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L FANDANGO. 

¡ 8 0 REALES AL AÑOÜ! 

ia«a®»w©iii®aQ 
CUSÍ lodos h>s {H-nórlicos ác. Madrid h;! 

i-olaiioradur 1). lüiíogio l'loreniiiK. Siiiiz, . 
liis lilcralos tU: o^la Corle. Nosiiint?; hfiiioi 
íTCí'nios sioceraüHinlcqiie coloí'ará al lint; 

su t lito ire. 

1 elogiailo la idea de Tiuesl.ro amigo y 
<• escribir en verso \ss setnblansas de 
leído algunos trozos de esía olirita j 
1 poeta en el lugar distinguido .^ui; por 

V para rjue quede probado que no Jiay 
bada por ajguu toiito iucapaz de tener ui 
iii siguiente carta que ereeiiios divertirá ¡í 

i>ueíia que ento ro-
recibido 

Sr. d. Vcenceslao Yguals de Yzco. 

Muy señor mío de toda mi consideración con esta fecha é 
dado á un Director de uno de los mejores periódicos políticos .un 
anuncio de! feliz pcnsaniiento (¡ue boy á conninicar á V. No hig-
iiora V. que del mismo modo que ú. Ramón Campohamor escri-
1)0 las .^emhlanzaíi de los Diputados hasi yo tengo escritas beiole 
que con ochenta mas publicaré en brebe á la luz pública. 

9 
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EUas son las de los principales poetas como Martínez <le la 
Rosa, ^Nicasio Gallego , Antonio Galiano, Manuel Ovilo (¡Smúa 

'Bárbara!) y Miguel (Qmén aera este Miguel?) Zorrilla. 
También ba la de V. y entre barios íVacmentos boy á copiar­

le á V. unos mal comparados, este bicho pendenciero es capaz do 
azor daüo al luzero del alva, malgasta á lo conde, fué diputado 
y solo habló una bez para mostrar que era un zote, no es ombre 
científico, es inesperto in ómnibus raboi^ pero de todas las cosas 
save la cosa, el Sr. Yguals á escrito mucha paja y pocos granos 
de oro han salido de su Tele folié. [Qué lengua es eUa?) 

Asta haqui es estracto del primer borrador, si V. quiere sus­
penderé de publicar el prospecto que tengo echo, y se ara á su 
gusto, vajo las condiciones siguientes: 

1.^ Se retirará lo que abla mal de V. y se le alabará á V. y 
;1 todas Jas personas de su agrado. 

2."̂  luego que se aya publicado la 3." entrega dos cientos 
reales por cada una y un ejemplar de todas sus obras. 

3." El dia que se publiqe la 4-.̂  me se dará una onza de oro. 
4.* El dia que se publiqe la última me se darán 40 ejempla­

res de la obra. 
Como V. verá Sr. Yguals no soy interesado vea V. si puede 

haceotar las vascs y darme la contestación de su puño y mano 
para mañaiia 12 de abril de 1845 a las cuatro de la tarde. Soy 
individuo de la Ueal Academia de la Ystoria y del hiustitulo cien-
tíiico y literario deBerlin. elo, etc. etc. 

Tengo el mayor plazer el ofrezer á V. el testimonio de mi 
consideración y respetos, siendo su hapasionado admirador y 
atento y seguro servidor Q. lí. S. M. 

rN v>xo(,Nrro. 

Asombrada la i^edaccion de Kr. FANDANGO al ver la ad­
mirable chispa del sublime escritor de semblanzas , reunió 
todos sus individuos y le dio una serenata en los términos 
(jiie espresa la lámina que encabeza este número. 

W. AYÜUALS nií Izco. 

Los hijos de Eduardo es uno de ¡os dramas peores del sopo-
ríi'cro IVanchnte Casimiro Delavigne. Con él ha hecho su salida 



el SI-. Romea D. Julián. Parece que se preparan otras tragedias 
(iel mejor gusto: 

€|jigr amas. 

Venid y veréis, amigos 
1111 héroe con ciiairo patas, 
que este es ci premio que logran 
los que sirven á la patria. 

\V. A. iJi! lzi:o. 

Dios me negará la gloria 
dijo ajiuradü Crisaii!.o , 
que por su mala memoria 
comió carne el viernes santo. 

¿Por eso apuraáo estás? 
contestó un hombre sin (eilio: 
eso tiene buen remedio; 
come pescado detrás. 

,!. M. VlLLEKGAS. 

— Soy nn hombre desgraciado 
con hijos, dccia un pobre , 
y otro para chupar cobre 
dccia: —soy esclauslrado. 

V otro pobre, «n tal Foiilijos, 
para valerse de todo, 
pordioseaba de cslc modo: 
— <i Un exclaustrado con Iñjus.» 

A. KlBOT Y FONTSEilÉ. 

En que trasmigran creia, 
los almas, un tai Antón, 
y á su amigo le dccia 
con todo su corazón: 

— Dónde habrá estado la mía? 
no acierto aunque mas discurro. 
— Segnn tu sabiduría 
estar debió en algnn burro. 

.1. ÜKVl'íí. 
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BL ROMANTICISMO Y EL CLASICISMO. 

fiOMA.MTlClSMO. 
EsvüiiiátUico cu el diíi 

ron roslro ^raví'. y sevcif, 
iiirtsuriíii" ih: caViíiUi'io 
î ii fi jiaUuiio, c,!i lii iirgiii: 
|)n)U;^iír la üposUsín, 
vorler uro A Tiianos liftiías, 
rni i idar á ias ¡iiorouas, 
roo I-ÍI>Í;:UIC,¡;I vnstir, 
y \}«í ultimo liscir 
vcríics ^,'iiiiis y melenas. 

!ííHii:'uil¡co i:s eíigafiar 
:> la níTia cniKliirosa 
tiií alma sonsiblí! y fogosa 
y constiHilp- lili i\\ aniar: 
y es riniiánlicü gasLar 
1̂11 bromas mil i>esü:í diiro^! 
y para salir ile apuros 
si llegan acreedores, 
cinucr bien, bcl)ec ÜIKJIOS 
j í'dinar habanos puros. 

Uomáiitíco tistlarstí tono, 
insultar !a democracia 
y rnsal /ar la aristocracia 
que. i>»lie cerca ilcl t rono: 
tener en la ópera a!)0!Mi 
(lor figurar solamenie: 
bailar la polka liábiliiiciile, 
ser {ledante v iiienleealo, 
y echarla lic, "literato 
Cüii sus ¡mutas lie dcmenie. 

Es 
CLASir.iSMO. 

clásj IK l ib i 
(iejnr que ruede la íiola , 
y lüfiLbaiJü á_ la b^rtoin 
yjic.er en sueno proTtindo : 
oslenlür rostro jocundo. 
bcoiDcar y divert irse, 
i<i!n;'!S<'n (iiicio batirse f i ) 
por cliisines ni inoroiuiaTigas, 
aiKiai' á caza ih: «¡angas, 
y ftiU á sus Solas reírse. 

Ks de clásicos usar 
frac con cstrccíias faldillas, 
y pantalón, sin trabillas 
iiue estorban siempre al andar; 
coniodiitades buscar 
con infatigable anhelo; 
tener chocheces de abuelo, 
y odiando lo que es nocivo, 
aiiorar lo positivo, 
y hacerse en ia tierra un cielo. 

Es clásico idolatrar 
las bellezas de un tesiuMi, 
y onnniorarse de! oro 
i\\ic quila todo pesar; 
con niaios ojos mirar 
á la geiile ile alio rango; 
y aunque no agrada un /anguar 
á la pulida muger , 
es clásico amigo ser 
del sanihmguero Fitn-.langn-

l.mS OiAZ V ^ioNIKS. 

ido i|iie el Fiindancjo es eiieniiKo 
faiuíanga cree que no puede bal 
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ESPAN'TOSO SÜIGSDiO. 

'̂  0(rR.T^ )"' 

Por si ía pasteicí'ía Smzx y tantos otros estabiecimieiitos Sui­
zos coaio hay en Madrid, ¡tara los aficionados al SUICIDIO no l'uo-
s(íü bastante pia^'acon.tralos bolsillos es.parioles, viua nueva coin-
pañia de suizas va á establecer un gran calé. Si los suizos pu­
siesen una talxjrna, nos pareceria bien; pero las inclinaciones 
siJizAs, se nos antojan en, poca armonía con los sorbetes dn IVe-
sa. Verdad es que habrá buen ron y buena cerveza 6"üí/ seij danck. 

EPI0KÁMAS. 
V.n cítsa (ítí un general , 

lili pt;riú*iico que había , 
«cuitó !.e(¡i)or un día 
dc-bajo (k-l d i 'bulaL 

t'riíguitió c! iimo zanguango 
— QuélitMics ahí i,Honor? 
y ella coniestó: —si'ñor, 
i{ué hi! (ie tcne-r? c,\ FaiulnvijOi 

l!nii viuda (iiie lloraba 
por ta mufrlf! de su Blas . 
-¡{ú do, arr iba! . , . , y nadie mas 
me consolará... , esi^lainaba. 
Kii ofoclo, era verdad; 
mas aunqne al cielo mirahii . 
no eiilaba allí el (jiie bus;i-aliu. 
que estaba en su vecindad. 

l\ C. V ülMülAO. 

Sosticiie con mucbs aí'au 
mi amigo don Desiderio, 
que es por lo grave y lo serio 
hombre de peso don Juan. 

Vo digo que bien niirado 
le sübra razón en eso , 
pues si no es hombre de ¡leso 
Cb al menos muy pesado. 

M. PAsroRt'ino. 

Ouiercs un huevo , Librada"' 
— .\y , de noche no , por Dios! 
— Dalí! repulgos de empanada: 
([uerrás negarme laimada, 
i|ü',' mas larde tomas dos-'? 

MANUIÍI. SAI-:XZ MMÍH.V 



Qué liicn baila el rigodón 
íoda la genle gabacha I..-

t on solo ^ Prle la fat ha 
conozco su iluslracioi!. 

X(] os asiisle la naii/ 
ílcl que baila á la liaiKcba 

¡lups el tierno padre besa 
) la linda Beatriz. 
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Careciendo de composición andaluza, inseríamos en su lu^ar 
la siguicute carta por la sal y sandunga con que eslá escrita. 

líJEMPLO mi IMANSEOUMlfRE EVANGÉLICA. 

Ijn cura do Zaragoza nos escribe ¡as siguieiiles líneas; 
Zaragoza Mzo — 

Muy Sres mios abiendo bislo el escándalo que están 
Vs. dando con su Periódico, no puedo menos de decir á \'. 
que son un alo de canalla jente sin Crianza y sin educa­
ción y en una Palabra unos cochinos 

Suyo 
Mur, Pbro. 

o r n o EJEMPLO ÜK MANSlíDL'iMHBK li;VAXi;!(:tJ(:A. 

Acusóme paiíre mió 
tic. un gran cr imen, <tijo Inés. 
— Di^a (lermaiiita, cual es? 
—Haber leído el .ludio. 
— De cólera estoy que gruño! 

l >o hav dliayluLi ii. 
— l'or (¡lié? 

— Torqne esc maUiito SUÉ 
dici' verdades de ;i puño. 

W- AvtíUAi-í DE lzc;o. 
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22» a^^© iDa ai\Q ^.¿la^sí. 

UrililLLA. 

COSÍ d c 

A! Circfi noches pasadas 
l'iii. que en mí iK) es maravilla, 
y me, OL-urrió esta letrilla 
vjiMiiio el LA(;O DE I.AS HADAS. 

Iiisuisez, mala manera , 
moiiotoiiia infenial : 
si esta es la sal eslrangcra 
no quiero estranyera sal. 

Aunque haya gente blasfema 
con la eonciencia dfi fraile 
que al LAGO le ilania baile 
su propio nombre es..,, pavicma. 

Aguánleio quien lo quiera 
que yo digo muy íormaE: 
si esta es la sal estrangsra 
710 quiero estrangera sal. 

Con la ninfa en pantomima 
sale un danzante muy majo 
(jue siempre queda debajo 
debiendo ponerse encima. 

¿V esto en Madrid se tolerís 
cuando pasó el carnaval? 
si esta es la sal estranyera 
no quiero estrangera sal. 

Con tantos mudos saludos 
tanta muda cortesía 
mas que baile p.irecia 
rongre.so de sordo-mudos. 

Ocupados les quisiera 
dentro de un correccional, 
si esta es la sal estraníjera 
no quiero estrangera sai. 

i la Guy llorando 
y lie tristeza bailando 
cuando la quitan el velo. 

La pantomima hechicera 
podrá valer un caudal: 
mas si es su sal estranc/era 
no quiero estrangera sal. 

Yo creo con fundamento 
que toda estrangera pieza 
cuando baila de tristeza 
debe gemir de contento. 

Por eso dirá cualquiera, 
bailen bien ó bailen mal , 
si esta es la sal estrangera 
no quiero estrangera sal. 

A tomar vez en la danza 
para dar mayor encanto 
salió un alcalde... ¡qué espantol 
mas largo que la esperanza. 

¡Ver hacerse el calavera 
un hombre como un vara!! 
í í esta es la sal estrangera 
lio quiero estrangera sal. 

Mi pecho llega á inflamarse 
cada vez que considero 
que esto me costó el dinero.. . 
bueno es una y enmendarse. 

Nunca, Guy, mi afán te viera 
en luneta principal , 
que si es tu sal estrangera 
na quiero estrangera sal. 

Tuve una satisfacción 
esto no lo negaré 
¿saben ustedes de qaé? 
de ver caer el telón. 

Adiós Guy la sandunguera 
contigo soy Juan Portal 
que si es tu sal estrangera 
no quiero estrangera sal. 

J. M. VlLLÜilUAS. 



En el UiAÍro del PriiKnpc siguen los CIÍHIUÍHOS CiistiíSianilo. 
ai público coa este (UÍ sacre dita do bailo- Por Dios, seími-a em­
presa, no imite V. a los malos teatros de provincia, ni ol­
vide minea afjnelJo de 

Ei que coa niños se acuesta , 
cuando se Icvaula usH'sla. 

Mi!, AiiTor, anagrama de TOHTA , ha beobo prodigios eis 
el teatro del Circo, con su violin. ¿No se le da la cruz de 
Carlos l l l? 

EL PELUQUERO EN PARÍS. 
Hará cosa de dos años que entraba yo en París por la* 

puerta de! ¡niierno. Nunca puerta de ciudad tuvo un nombre 
mas apropiado que csfa , aun para íos que van de España : í*aris 
es eftíctivameníc ú no un infierno de eondenados, á lo menos 
un purgatorio de bolsillos. 

iO 
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lín un mediano hotel de ia rué du Bac, calle que ni aun en 

agosto se ve sin charcos, rae esperaba un amigo antiguo que ha­
cia ya tiempo que vivía en aquella populosa ciudad. Me hospedé 
en un cuartito muy chiquitito ; pero en cambio muy empapelado, 
embalsamado y hecho un digo por su esquisita elegancia. Quin­
ce trancos me costó el acurrucarme en aquel escaparate: todo 
allí era en miniatura; muebles, servicio, y servidores. 

La elegante cama que vi destinada para que mis baquetea­
das carnes, se refocilasen en sus mullidos almohadones, estaba 
convidando al descanso. Me hubiera tumbado en ella de buena 
gana, si la curiosidad de examinar con detención los atavíos de 
mi retrete, no me lo hubiera impedido. Empecé un escrutinio 
minucioso. 

Sobre la pulida tabla de mármol de mi consola, que haria 
perlectamente el oficio de espejo, encontré un contuso hacina­
miento de papeles y targetas de todas clases. En un principio 
creí buenamente que el garzón habria dejado allí por olvido 
aquella papelería. Soy curioso como Cervantes, de leer cuantos 
papeles veo aunque sean pcdacitos menudos: tomé los primeros 
que me vinieron á las manos. 

—¿Qué diablos dice aquí.^ Mr. Quesnót tiene un mafjnifico y 
bien surlido almacén de vinos preciosísimos del Rin, de la Made­
ra, de Champagne y sobre todo del espirituoso de Amandi. 

— Vea usted lo que son los franceses, me interrumpí á mí 
mismo. Tienen en su Paris bodegas atestadas de vino de Aman­
di, que es un vallecito cerca de Monforte de Lemos en Galicia, 
que dudo que produzca arriba de cien pipas de vino, y este se 
gasta casi todo en el país. Sigamos. 

Y ofrece á usted sus servicios por si tiene la bondad de favo­
recer su gran establecimiento: me du Bac, núm. 13. 

— Muy bien: ya sé en dónde podré comprar vinos en caso 
de duda. Esta otra targeta tan abrillantada. Madamoiselle Des­
cerre ofrece á usted su surtido almacén de modas: NADA HAY ME­
JOR EN PAJíis. l^legantes camais de Ispahán incroyables schales 
de Serinagár, preciosísimos 

Basta, basta de esto; porque á fé mia que seria chistoso el 
verme con mis bigotes muy arropado entre los plieges de un ca-
naais, ó bien erguiendo el cuello sobre un sehal de cachemira. 
Estas parisienses.... pero i calla! ¡ qué targeta tan particular es-
la otra! Un gran animalon enseñando los dientes y abajo: «Ir, 
FAUT LE vom rouu LE citoiRE: al suntuoso y primitivo circo de 
Fieras, rué de Varennes, núm. 36. Mr. Savaignon ofrece á usted 
síi almacén', si usted necesita algunleonpara su recreo [s í , no 



(U ĵará uno de recrearse con el animalito), ó algún precioso tigre 
del Cahúl (sí, échale guindas), ó hlen un -par de hienas bien edu­
cadas (eso es : dos cordcritos), tí lobos en abundancia , y '¡nonos 
de todas clases, y un regular surtido de gatos de Loango (de to­
do hay en la viña de Mr. Savaignon], no tiene usted mas que pa­
sar á este su almacén. Precios económicos y salas, elegantes. Hay 
al presente un rinoceronte de un tamaño nunca visto en París (1). 

Este rinoceronte lo será sin duda el mismo Mr. Savaignon. 
Adelante.-Le moniteur Parisién. Adelante. 

—CiKAND GiMNASSE (veamos esto: sin duda figurará aquí 
algún Franconi): Au grand Gimnasse; au grana Gimnasse ^ 
Mr. Fouguereaud fameux iailleur. Hace toda clase de ropa al 
gusto de Longchamps: [rales, -palelots, redingotes novedades 
de -vestir. Todo en obsequio del mundo elegante. 

¡Vaya un animal! ¡llamar gimnasio á un taller de sastre ! se 
necesita ser verdaderamente Mr. Fugueró (Fucus; zángano) pa­
ra estampar esta barbaridad. 

Bonita targeta; fondo azul, con orla de oro y adornos de 
carmesí ¿qué me ofrecerá este buen señor con tanto colorín? 

—Mr. Rúfujnac peluqiíero de la elegancia. Tiene magníficos y 
suntuosos salones adornados con lo mas esquisito que sale de los 
(lobelins: sus numerosos discípulos acreditan su fama que liega 
desde las playas de la China hasta la bahía de Hudsou,. Los prín­
cipes eslrangeros visitan con ansia su ealabledmiento que no tie­
ne rival en Paris. 

] Vaya con Mr. Rofignac! esclamé yo por fin aburrido de leer 
tanta largela. Ahora que me acuerdo, continué, necesito com­
ponerme el pelo: requisito indispensable para que no me tengan 
por un salvaje. Kn París es el pelo, el primer objeto de adorno, 
y ios peluqueros, los artistas mas necesarios para que se propa­
guen las luces déla civilización. 

Tiré del cordón de la campanilla y se me presentó un mozi-
to muy bien puesto. Ui/o una reverencia tocando casi su cabeza 
ton el suelo, y con un rostro sumamente risueño y la voz mas 
melosa del mundo me dijo; 

— Pardon, monsíeur ¿puedo servir en algo á monsieur? 
— Necesito conponerme el pelo, Mr. Rolignac vive en esta 

calle múniero 7. 
— i Oh I sí, monsieur. Pardon ; voy al momento á buscarlo. 

¡ Escelente sugeto! 

V eso t¡uc París es Ja CüJJî al de los rinocerontes. 
[Notada la Redacción.) 
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Hizo el nw)zo un par de cortesías, y con tíos brincos acadé-
micos, se plantó fuera de mi iiabilacion. Yo para matar cí tiem­
po me puse á leer los diarios. 

No me hho esperar muciio el mocito. Al poco írempo de hn-
h'M cogido'el Journal des DcbaH, se presentaron en m-i cuarto 
dos caballeros muv elegantemente vestidos. Creyendo que serian 
algunos huéspedes de! liotel que vendrían á visitarme, me apre­
suré á recibirlos con agrado y ofrecerles asiento. 

— í*ardon, nioiisieur, me interrumipió uno de los caballeros, 
Nos han dicho que quería usted peinarse y veníamos 

— ¡ Ali! le contesté ya desengañado: ¿usted es sin duda Mr. 
Uüfignac! 

— ¡ Oh! no, monsieur : mucho honor, mucho honor , veni­
mos á |)e¡nar. 

—¿Cómo pues? yo liahia mandado llamar á Mr. Roíignac. 
—Monsieur, pardon: Mr. Koíignac nuestro maestro está en­

terado do todo, y vendrá á su justo tiempo. 
—Vamos: es decir que son ustedes ttos oficiales suyos, 
—Precisamente, monsieur. 
Acto continuo llamó uno de ios oficiales por un tal Jannet, v 

sfl presentaron á la puerta de mi gabinete dos jovencítos de quin­
ce años lo mas, sosteniendo nna arquita, cofre, cajón, ¡mpitre 6 
lo que fuese : ello era de la íig:ura de un tronco de pirámide con 
l>ases paralelas. 

—Vamos Jaques, despaclia pronto dijo el oficial mas almi­
barado á uno de los chicos. 

El tal Jaques, abrid la caja y vi con asombro que era un 
gran estuche de peluquería. Nada faltaba en aquel pequeño r e -
(íinto; jofaina, aguas olorosas, paños cosméticos, una perfume­
ría completa, tigeras, nabajas, peines, lendreras y mil objetos 
de bisutería, como también su pequeño tocador. Jaques iba sa­
cando todas las piezas y yo sorprendiéndome de la travesura del 
inventor que tantas cosas había sabido acomodar en tan peque­
ño trecho. Kra una peluquería ambulante, y solo faltaba un si­
llón, para el paciente ó víctima del artista. 

Los dos oíiciales empezaron su maniobra. No parecía sino 
(pie iban á tomar por asalto una ciudad según los preparativos 
que hacían para propii¡-ar mi jiclo. 

Entonces me repanchigué á mis anchas en un gran sillón a 
laCabarrús, lapizado de terciopelo labrado con franjas de oro.. 

El oficial que parecia mayor me sobaba y archiresohaba el 
pelo con sus gomosas manos, mientras que el otro daba órdenes 
á Jaques, para que dispusiesen las correspondientes cañas. Des-



pues (le media liora <le manio\>ras, oi} o objeto yo no alíné a 
(•«mproruler me peinaTon con tina lendiera. Esío í'uó lo único que 
me hirieron que yo -entcníliese los oficiales, y después pararon 
(iiciéruioine el uno. 

— Va esíá lodo preparado, Caballei'o. Ahora no lardará el 
niaeslro. 

En efecto en aqnel inslantc sentimos el ruido de un cocíie: 
ios ayudantes se asomaron á ¡a ventana. 

— Es Mr. Rofignac, esclamaron: ya. sallemos lo exiicto 
que es. 

Yo quise también levfsnSñrnie ¡i;u"i ver á tan rumboso pelu-
(¡nero. pero uno délos oíicialcs corrii) para delenernie en ms 
asiento. 

—¿Qué liitce usted, monsienr? ¡oh! ¡lardon , p?.rdon; pero 
el peina<lo se descompone si usted se precipita así. 

De liueno -é de mal forado quedé inniobil en mi silbui, y en­
tonces entró el garzón del hotel anuníñando á Mr. lloiiyuac. 

—Adelaiit-e grité yo , y vi perlectamente como un señorón 
en la antesala ó antigabinote, entregaba á un lacayo su sombre­
ro; su bastón y , sus gemelos. 

— ¡ Cáspita ! dige yo para mi-, ,¡ y qué peluquero tan rumbón! 
Tenia Mr. llofignac todas las trazas de un diplomático , y sin 

düicnltad íe tendria yo en la calle por Mettcrnich. Casi no daba 
crédito á mis propios ojos, y confieso que me cosió no poco tra­
bajo el estarme íijo en mi asiento: en presencia de tal personaje 
lo lenia por un desacato. 

— í'engo el honor, monsieur 
\ o dijo mas Mr. Koh^nac. Se dirigió á sus discípulos y 

echándoles una mirada de inteligencia, me pusieron oU'o paíio y 
me peinaron y dispusieron e! pelo por la (punta \ez. 

— ¡Pobre cabeza! decia yo: si sales triiuifante de esía prue­
ba, mereces ipie aparez.cas lílograüada en todas las estamperías. 

— Caballero; cuando gustéis, me interrumpió el diplomático 
peluquero. 

Estoy á vuestra disposición, Mr. Kofignac; le respondí. 
El bueno del pehujuero tomó unas riípiísinias tigcras con mil 

labores de oro y comenzó su gran operación. Esta consistió en 
cortarine bel helio cuatro punías de jieíos y nada nuis. 

Como la maniobra no es allá de las mas difíciles ni trabajo­
sas la concluyó en pa/ un medio minuto después de habería ens-
pezado. 

Yo vi Ciaramenie una sonrisiia de satisfacción en ¡a cara de 
iSlr. llobgíiac. como quien se muestra satisfecho de su habilidad 
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y talento. También observé otra al parecer de desdeño. 
En cuanto concluyó, pasó á sentarse en un sillón sin duda 

para descansar, y mientras tanto uno de sus dos serviciales 
discípulos procedió á rizarme los cabellos; y embadurnármelos 

úe aceite. Yo sufrí con admirable paciencia tantas IVotadnras. 
Cuando bubo concluido me presentó el espejo para ver si 

estaba satisl'echo. Yo confieso con franqueza que me encontré 
casi como estaba antes: sin embargo me apresuré á decirle que 
me hablan servido á mi gusto. 

Pasó después Jaques una jofaina de piala con agua, en la 
que se lavó muy bien el escrupuloso l^Ir. Rolignac, y después 
tomó el sombrero; los oficiales hicieron lo mismo, y los chicos 
recogieron su ambulante peluquería: todo con admirable lim­
pieza. 

Yo daba gracias á Dios por verme ya libre y no me acorda­
ba de decir nada. Pero Mr. Koíignac me lo recordó : 

—Monsieur: espero que habréis quedado satisfecho. 
— ¡Oh! si; mucho. ¿Cuánto son vuestros 
—No, no, Monsieur: de ningún modo permitiré que os in­

comodéis. 
—Sí; pero vueslros..., vuestros; ¡qué diablo! cómo lo di-
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ré que no se ofenda. Hasta para dar dinero, so necesita, sa­
ber vuestros honorarios. 

—No molestarse, monsieur, pardon: poea cosa. Mis emolu­
mentos ¡Eh!. . . cuarenta francos. 

— ¡ Sopla! ¿cuarenta francos? 
— Sí; en-cuanto á los oficiales, lo que vos gusíeis: lo regu­

lar Gs darles la mitad que á mí. 
—Pero, Mr. Kofignac... (por fuerza no he oido bien.) 
— ¡Oh! pardon. Los chicos se contentan con dos francos ca­

da uno. 
— ¡ Fuego de Dios! ¡ Mr. Kofignac! — , 
—¿Qué? ¿encuentra usted algún defecto en el peinado? Esa 

es la rigorosa. 
—La rigorosa ¿eh? ¡qué demonio! Pero vamos claros. 

Yo soy algo sordo y creo que no he entendido bien á usted , á 
cuánto ascienden sus emolumentos? lia dicho usted cuatro fran­
cos ¿no es verdad? 

—Eso es: cuatro francos los dos chicos. Yo cuarenta y los 
oficiales veinte. 

—¿Está usted loco, Mr Ilofignac? 
—¿Yo loco? ¡Caballero! 
—Es claro; ¿ cuándo se ha visto llevar sesenta y cuatro fran­

cos por una bagatela que haría cualquier mal barbero ? 
—Mr. Ilofignac se puso serio y mirándome con desden muy 

significativo me dijo. 
—¿Porqué no habéis llamado , pues, á un barbero que por 

medio franco os pusiese como á los vendedores de la barrera? 
Yo soy, caballero, Mr. Uofignac, el peluquero por escelencia 
¿lo entendéis? bajo mis manos se han visto cabezas de príncipes, 
de reyes, y aun de emperadores. Vos quedáis honrado con mi 
visita V no es justo que un artista-inventor como yo, con doce 
medallas ganadas en pública csposicion, un miembro de la le­
gión de honor y 

—Basta, basta, me apresuré á responder. La prudencia me 
aconsejó estas palabras, porque mi orgullo español estaba á pan­
to de reventar. Tuve la suficiente entereza para contener la cs-
jilosion del volcan y tiré sobre el velador trece napoleones. 

— Ahí tenéis vuestro dinero, dige secamente. 
—Pardon, pardon, monsieur; contestó el peluquero. Supli­

co que dispenséis, con vuestra indulgencia, un arrebato 
—Muy bien. Adiós, adiós. 
—El peluquero y comparsa desaparecieron con satisfacción 

de mi alma, creyendo tal vez que volvia á ponerme serio. 
Jrsro DAVILA. 
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Twui'. 31 ilins, In luiin 30; el din 11 horas y la naníjp 10. 
i'UONDSTlCl.). lili IQS provincias del mcdiudia l))icii tiemiio; (;n las (imillas, 

l luvias, vipiilos y vario. 
HOÜOSOOI'O. Los que iiüzcaü en cMn mes seráü liiijn forniados; pero ríébi-

lí!s y enfiíriiii/os: sin lüii^íi'res iu?i ain;irííii; viajarán |>or tierrn para liaeer l'orlij -
na, y serán bneniis ani¡;,nis. Las mujeres sei'án muy licniiosas, pocs) íi;('U!tda?i y 
tendráTi msriilos efloíos. 

EFF.MKUIDE. líl dia 1',> de mayo de 1 8 Í I , se dio ¡a famosa liatalla de la Al--
btrera, fianada prir el ejércilo aliado eonha los fraru'escs : el priincro mandad" 
por liis ;,'ener,ileí lífreVí'onl y C.isUños , y ios se^-undos por e! geueral Souli . <\\u-
perdió oelio mil liüjnbres. 

I Jijcv. La yiscen.'jíon del Siiñiir, y 
S. Felipe y Santiago apóstoles. 

'¿ Vler. S. Atanasio oti. y dr. 
Aninarsario por tos áifanlos -¡ir.imKros 
mártires de la libertad española crt 

Madrid. 
Flx.sía nacional. Luto de--.óríe. 

3 .Salí, f l,a inv. de la Sia. Cruz. 
\ Dom. Sla. Móiiica viuda. 
;> Liin. La Conversión de S. Agustin 

y S. PÍO V papa. 
(i Mar. S. ,Uian Anie-pnr lam-Lat . 

suBto."^ ííí"-B:"S' msíañ.. Í-B» T Í S B Í -

Erli^isu de sol visible. 
7 Mier. S. Estanislao olí. y mar. 

Abíil\.neni:ia en Madrid. 
« Jucv. La Aparición de S. Miguel Ar-

Procesion general. 
í> Vier, S. (iregorio Naeianeeiio y !a 

traslación de S. Nicolás de i ia-
ri, arz. 

íú Sab. S. Antonino arzobispo de F lo ­
rencia, 

Vigilia con abstinencia de carne. 
Visita general de cárceles. 

I I Dom. tascua de Penlecostes ave­
nida del Esjnritu Santo. Nues-
ira Sia. de, los Di'samparados, 
patrnna de Valencia, y S. Ma-
meiio ob. " '• 

li. P. en S. A<¡uHlin y .Vinimos. \ 
12 Lun. fie-fta. ' s to , Dumingo de la ; 

Calzada. I 
13 Mar. •[ S. Pedro regalado conf. i 

JSendicion papal en el Carnícn. | 
Ga.la sin nniforme. \ 

í\ Míer. S. ¡Sunifacio mar. | 

i i i i s i i a t . «3c la t a r d e , e s a B.cis . I 

lo Juev. S. Isidro Labrador, patrón, ! 

MAÜKID—SOCIEDAD 
imprenta lic 1). WenceslaoÁygiiah 

de Madrid.. 
Príicesion ijeneral. Anima. 

16 Vicr. S. Juan Nepomuecno inai. v 
S. Ubaldo. 

Témpora. 
17 Sab. S. l'ascuai Jíailon conf. 

Anima. Templara. Ordenes. 
!8 Dom.La SSma. Trinidad, S. Venan­

cio y S. Félix de Cantalielo. 
Absolacion gancral .en la Trinidad. 

Gala sin uniforme. 
19 Lun. S. l'edro Celestino y Sta. P r u ­

dencia. 
20 Mar. S. Bernardíno de Seiia conf. 
2L Mier. Sta. María de Soeors virgen. 

Sol en Géminis. 
1.13ÍÍÍTÍ l l e s a a á líi^ tt j 4 ^ IBBÍ> 
iBaatasí* «¡c Sai t a r d e , e i a l '^s-

Eclipse total de luna invisible. 
22 Juev. SS. Corjms Cristi, Sta. Rila 

de Casia viuda, Sta. Quiteria y 
Sta. .iiilia vgs. y iiiars. 

Procesión ¡jcneral. 
23 Vier. La Aparición de Santiago ap. 
2\ Sab. S. ilobustiano y S. Juan F r a n ­

cisco H. 
2íí Dom. S. (iregorio Vlt y S. ürliano 

papas y Sla. María Magdalena de 
Pdrns. 

dala .s/n uniforme. 
'!)> H U Í . S . Felipe Neri conf. y fund. 
27 Mar. S. Juan papa y mar. 
28 Micr. S. Justo y S.'Cerman ob. 

y S;i Bsiínii£o<4 d e l a i ^ s a ü i i -
Bia, CBB tí*BWtf*3!S. B ^ n i ' t o . 

29 Jtiev. S. Mavimiüo ob. 
30 Vier. | Ei SSmo. Corazón de J e s ú s 

y S. Fernando rey de España. 
Gala sin uniforme. 

31 Sab. Sta. Petronila virgen. 
Aniversario solemne por las almas de 
los (¡ue han fallecido en la gloriosa 
lucha de la libertad contra la tirania. 

I.ITERARIA—1845. 
deízco, calle tic S. Hoque, Í Í .4 . 


